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  Una casa, un piso... Decimos «es mi casa», «voy a tu casa», «llegaré tarde —o temprano— a casa»... Pero... ¿qué es una casa? Una casa son paredes, techo y suelo. El lugar donde guardamos nuestras cosas con idea de mantenerlas cuidadas y apartadas del resto del mundo.


  Por ello nuestra casa debería ser el lugar que, una vez que cerramos la puerta de la calle, sentimos como nuestro refugio, el lugar en el que al fin podemos relajarnos, descalzarnos, dejar de fingir y ser nosotros mismos sin tener que guardar las apariencias.


  Una cosa que creo que todos sabemos, pero que algunas veces, por circunstancias de la vida, decidimos ignorar (la mayoría de ocasiones de modo inconsciente), es que nuestro hogar refleja a gritos silenciosos el estado de nuestro «yo» interior. Tal como nos sentimos por dentro, así luce también el lugar donde vivimos, y por esto mismo el estado de limpieza y organización en que mantengamos nuestra casa influirá de manera determinante en nuestro ánimo —y no solo en el nuestro, sino también en el de nuestra familia— en el mismo momento en que traspasemos el umbral. Y de nosotros, de la importancia que concedamos a los cuidados básicos del hogar, depende que esa influencia sea positiva o negativa.


  Imagina lo que es llegar a casa después de una jornada agotadora en el trabajo. Es uno de esos días en que hace frío, humedad, te duele la cabeza y te has pasado la tarde mirando el reloj, deseando llegar a casa para quitarte los zapatos y poder acurrucarte un rato en el sofá.


  Y entonces llegas, abres la puerta y te lo encuentras todo revuelto. Sueltas el bolso y la chaqueta en el perchero de la entrada y rebuscas debajo de los sobres y los folletos de propaganda que recogiste ayer del correo aquella bandejita tan mona que compraste un día en que, aburrida de pasar una hora diaria buscando las dichosas llaves a la hora de salir, se te ocurrió que la causa de ese problema era que no tenías un sitio fijo donde dejarlas al entrar en casa. Así que ese mismo día, sin pensarlo mucho más, te compraste la bandeja y despejaste la consola del recibidor con la seguridad de haber solucionado un problema y el convencimiento de que, a partir de ese momento, al dejar las llaves «en su sitio», nunca se volverían a extraviar.
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  Pero no contaste con que la novedad de la bonita bandeja portallaves se pasaría en unos pocos días, y que después volverías a apilar ahí todo lo que fueses sacando del buzón, de modo que tras un par de semanas te ves teniendo que buscar dónde poner las llaves debajo de una pila de facturas que por sí mismas te ponen mal cuerpo, porque te recuerdan pagos pendientes y encima, para rematar, vienen acompañadas de un montón de folletos de propaganda que te tientan con artículos rebajados que te encantaría comprar. Y a todo ese ciclo de gastos reales y deseos por cumplir se te une el remordimiento más o menos encubierto de que estás buscando una bandeja que compraste para dejar las llaves y que cumplió su función dos días, porque al tercero estaba ya oculta bajo los papeles que llegan a diario a tu buzón.


  Al fin aparece la bandeja. La colocas encima de todos los folletos, sueltas las llaves y te diriges al dormitorio para cambiarte de ropa, y de refilón ves la cocina a través de la puerta abierta, con el lavaplatos probablemente vacío porque hay una pila de platos y vasos sucios del desayuno rebosando en el fregadero.


  En los dormitorios las camas siguen sin hacer... Sí, es cierto que hace algún tiempo leíste un artículo donde explicaban los resultados de un estudio científico que demostraba que era mejor no hacer las camas recién levantados, porque hacerla favorecía la proliferación de ácaros, y oye, la verdad es en ese momento te sorprendió y te encantó, porque con él viste el cielo abierto. Después de todo, por las mañanas vas a escape, y ese artículo, que tuvo mucha repercusión en las redes sociales y que incluso comentaron en el telediario, hablaba de un estudio muy serio. Durante una temporada te ofreció la excusa perfecta que necesitabas para ahorrarte hacer la cama y ganar por la mañana unos minutos extra, que los primeros días usabas para ponerte la sombra de ojos en casa en lugar de hacerlo utilizando el espejo retrovisor del coche y tenías tiempo, incluso, de pasarte el rodillo quitapelusas tranquilamente por la ropa antes de salir de casa, en lugar de usar el de emergencia que guardas en la guantera del coche («madre mía, ese gato, la cantidad de pelo que suelta»); pero ahora mismo acabas de llegar a casa y no te acuerdas ni de estudios ni de ácaros ni de otras mil historias. Porque a día de hoy, esos diez minutos que ganaste la primera semana se han difuminado por completo y no tienes ni pajolera idea de en qué los gastas, porque aunque te levantas a la misma hora y la cama no la haces, llevas muchos días otra vez aprovechando el atasco matutino para terminar de maquillarte y de nuevo has sacado el rodillo quitapelusas de la guantera al dejar el coche en el aparcamiento.


  Y ahora acabas de llegar a casa después de un día interminable y solo ves un revoltijo de sábanas, mantas y ropa sin guardar que hay sobre el colchón, y en lo único que piensas es que si tan solo hubieses estirado un poco la cama por la mañana, ahora mismo el dormitorio no tendría este aspecto desastrado y tan poco acogedor. Y la ropa limpia y planchada que sacaste del armario pensando en qué ponerte hoy está ahí medio arrugada y mezclada con las sábanas... Y la cama sin hacer, porque aunque hubieses pensado hacerla hoy, esta mañana el tiempo voló de nuevo y saliste de casa otra vez escopetada y sin tiempo ni para colgar la ropa que sacaste el armario, aunque sabías que probablemente se iba a volver a arrugar...


  En el cuarto de baño, la cesta de la ropa sucia te la encuentras llena hasta el punto de que no cabe un calcetín. Junto a la tabla abierta de la plancha, la canasta de la ropa por planchar también está hasta arriba y el salón, ese sitio donde soñabas acurrucarte cuando subías en el ascensor, se te presenta con el sofá cubierto por un lío de mantas y los cojines revueltos de tal modo que parece que mientras estabas fuera ha pasado por allí un tornado.


  Si la bandejita de las llaves estuviese a la vista, las cartas y sobres apilados en una esquina de la consola, en la cocina el lavaplatos lleno y el fregadero vacío, si la cama estuviese hecha (aunque ese vestido y esos pantalones y esa blusa estuviesen encima de la colcha) y si en el salón los cojines y las mantas del sofá estuvieran mínimamente doblados y ordenados, el aspecto general al llegar a casa sin duda se vería un poco más recogido y en orden, y esas son las claves para lograr tener un hogar acogedor. Llegamos a casa y tenemos mucho por hacer, pero si la sensación general al entrar es de orden, podemos tomarnos un ratito de descanso sin remordimientos antes de revisar el correo, vaciar el lavaplatos (que está ya todo limpio porque lo dejamos puesto anoche antes de irnos a la cama), meter lo del desayuno y guardar la ropa en el armario.


  Es muy complicado relajarse cuando se nos acumulan las tareas, y lo peor es que cuantas más tenemos pendientes, más nos cuesta ponernos a ellas, sobre todo si estamos cansados y deseando desconectar. Si no las hacemos, al final todo se convierte en una espiral de dejadez doméstica de la que cada vez nos cuesta más salir. Nos acostumbramos a malvivir en medio del caos y nos conformamos con marcar límites de vez en cuando al desbarajuste generalizado que nos rodea, mintiéndonos a nosotros mismos, alegando que nuestra casa no es un desastre organizativo, sino que está revuelta porque «es una casa vivida, no un museo».


  No nos engañemos. La verdad es que a nadie le gusta enseñar su casa cuando está desordenada, y que todos tenemos muy claro que no es lo mismo vivir en una sala de museo que en una casa familiar. En los museos nada se puede tocar, y la limpieza se soluciona vaciando una papelera, pasando una mopa y un plumero. Eso es muy diferente de pretender justificar el hecho de tener que pasar un sofocón buscando la grapadora porque no tenemos ni idea de dónde la soltamos la última vez que la utilizamos, y acabar usando un clip que casualmente encontramos en un cajón, porque cuando por fin aparece, resulta que no tiene grapas... Y la cuestión no es que no nos acordemos de dónde guardamos las grapas, sino que ni siquiera sabemos si nos quedan... Y compramos una caja, y de repente, otro día rebuscando un bolígrafo en un cajón, nos tropezamos con la dichosa caja llena de grapas, porque resulta que no se habían acabado, es que las habíamos «guardado en su sitio».


  Llegar de la calle y hallarte en un hogar confortable, acogedor y ordenado no tiene precio. Entrar por la puerta y ver que las cosas están en su sitio, justo donde las dejamos porque es donde deben estar; necesitar algo y no tener que buscarlo, sin saber si aparecerá ahora, que es cuando lo necesito, o estará en cualquier otro lugar; sencillamente ir a cogerlo donde está guardado es una sensación estupenda que todos nos merecemos tener.


  Porque las tareas de la casa son ese trabajo que solo se nota cuando no se hace.


  Debemos comprender que un hogar no son cuatro paredes de ladrillo. Nuestro hogar es un ser vivo que hay que cuidar con mimo y es muy especial, porque, queramos o no, refleja el tipo de persona que lo habita. Si quienes viven en él son personas organizadas, el hogar transmitirá armonía y organización. En una casa con mil chismes por medio siempre es más fácil acabar discutiendo, porque el desorden llama al caos, y en el caos no se puede estar en paz.


  Mantener el orden en el hogar nos conduce a vivir de manera más positiva y relajada, nos hace ir por el mundo con la satisfacción de sentir que por muy complicado que sea nuestro trabajo, al entrar en casa todo será fácil y fluido, lo que además aporta beneficios directos sobre nuestra salud, ya que reduce el estrés. El equilibrio será el que defina un hogar ideal. Todos —niños, adultos, familias, personas que viven solas o las que comparten piso— necesitamos un hogar en equilibrio. La armonía es algo fundamental para los seres humanos y, cuando a nuestro alrededor lo que tenemos es desorden y caos, nos cuesta mucho desconectar del resto del mundo y relajarnos.


  Hay estudios que indican que el ambiente en que vivimos no es más que el reflejo de nuestra personalidad. Hay otros, en cambio, que demuestran la enorme influencia que tiene nuestro entorno en la forma en que sentimos o nos comportamos. A veces esa influencia ambiental la sentimos de modo consciente. Mirar un paisaje en calma, una puesta de sol o una obra de arte bonita nos influye de forma positiva en el ánimo, utilizando los mismos canales emocionales que hacen que, cuando observamos un entorno devastado, feo y desagradable a la vista, nos sintamos primero abrumados por el desastre y, después, saturados por todo el trabajo que habrá que realizar para reparar los daños. La falta de orden siempre nos predispone a sentirnos cansados o tristes, lo cual muchas veces desemboca en el enfado.


  Efectivamente, hay personas más ordenadas que otras. No todos prestamos la misma atención a los detalles ni le damos la misma importancia a las mismas cosas, pero estoy convencida de que el entorno influye de un modo determinante en el estado general del ánimo. Por optimistas y pacíficas que seamos, a todos nos molesta buscar algo en un cajón y darnos cuenta de que no está, porque la última vez que alguien lo utilizó no lo devolvió a su lugar. Si pequeños detalles como este suceden de forma habitual y se convierten en nuestra forma de vida, poco a poco esa persona, inicialmente amigable y positiva, puede acabar enfrentándose con el «culpable» que no se molestó en guardar el objeto en su sitio. Y si es él mismo es el que no lo guarda, entrará en una cuesta abajo de desidia y dejadez cada vez mayor.


  Todos podemos tener un mal día, de esos en los que, desde que suena el despertador a las 6.30, nos sentimos con el mal humor instalado, ya sea porque no hemos descansado lo suficiente o porque tenemos mucho trabajo, o tal vez por alguna situación desagradable que nos tocará vivir en las próximas horas, pero si el ambiente que nos rodea está organizado de forma que nos ayude a fluir en las tareas sin escollos, es muy probable que acabemos el día cansados pero con una sonrisa.


  El aspecto físico personal y la imagen cuidada con esmero resultan primordiales para dar buena impresión y en esto no importa ni el barrio donde vivas ni el ambiente en te que muevas. Siempre hay que estar bien aseado y llevar una ropa y calzado en armonía con el entorno y con el trabajo que vas a realizar. No nos arreglamos igual para ir de compras al supermercado que a una reunión de alto nivel, pero para afrontar ambas situaciones sin percances es importante que todos los aspectos de nuestra vida estén interconectados con cierta armonía.


  La mayor parte de las veces se nos olvida que los demás, al estar junto a nosotros, perciben lo que proyectamos al exterior exactamente del mismo modo que nosotros percibimos (aunque sea de modo subconsciente) lo que ellos proyectan.


  En el hogar, nuestro objetivo principal va a ser mantenerlo bajo control. Siempre dentro de los parámetros básicos de orden y limpieza que podamos, pero recordando aquello de que no es más limpio el que más limpia, sino el que menos mancha. Lo haremos lo mejor posible, marcando pautas claras y mínimos imprescindibles, pero sin amargar la vida de los que conviven con nosotros y sin amargarnos nosotros mismos porque los objetivos que nos hemos impuesto son imposibles de conseguir sin estar todo el día con la bayeta en la mano o riñendo a todo el mundo porque los niños tocaron los cristales y dejaron la marca.


  La forma de lograr ese equilibrio pasa por tener una actitud positiva y un buen método que nos enseñe a priorizar. Luego ya solo tenemos que aplicarlo mientras nos dejamos llevar por el ritmo cotidiano de nuestra vida, con sus horarios, quehaceres… Desde luego no hay que dormirse en los laureles, porque una cosa es fluir y otra muy distinta dejarse arrastrar. Lo que hay que tener muy claro y no olvidar es que lo que nos rodea nos influye del mismo modo que nosotros y nuestra actitud influimos a nuestro alrededor.


  Yendo a lo práctico, para lograr un hogar armonioso tenemos que procurar vivir rodeados de unas pocas cosas escogidas por nosotros a nuestro gusto. Objetos, muebles, ropa... bonitos y prácticos y que tenemos porque nos encantan y nos dan el servicio necesario. De esa predisposición positiva hacia los objetos que nos rodean nace de modo natural el deseo instintivo de mantenerlos siempre cuidados, limpios y ordenados, y ese cuidado es lo que en realidad nos transmite la sensación de paz interior al llegar a casa.


  El caos, el desorden constante y el rodearnos de cosas feas nos afectan de modo negativo y nos inclinan a la depresión y a la violencia. En nuestra mano está romper ese círculo vicioso en el que vivimos incómodos y estresados en mitad de un desorden que nosotros mismos generamos constantemente cada vez que apartamos con desgana cualquier chisme de los que tenemos rodando por la casa, porque no lo valoramos como digno de ser cuidado. Para ser capaces de romper ese círculo y sustituirlo por un fluir hacia lo positivo, el ambiente de nuestro hogar debe enfocarse también en esa dirección. Medita si tu mal humor viene provocado porque te sientes incómodo contigo mismo y con los que te rodean y, aunque lo sabes, te cuesta modificar tu forma de ver la vida; prueba a comenzar cambiando el lugar en el que vives, adaptándolo a lo que te gustaría lograr y convierte tu casa en la proyección física del estado mental que quieres conseguir. Adapta a tu vida las palabras de Gandhi:


  


  Cuida tus pensamientos, porque se convertirán en tus palabras.


  Cuida tus palabras, porque se convertirán en tus actos.


  Cuida tus actos, porque se convertirán en tus hábitos.


  Cuida tus hábitos, porque se convertirán en tu destino.


  


  Si quieres cambiar el mundo, cámbiate a ti mismo. Si no puedes cambiar tu destino, modifica tu actitud a la hora de enfrentarlo. Piensa qué objetivo quieres lograr y, si no sabes por dónde empezar, prueba a darle la vuelta a la frase y comienza por cambiar tus hábitos. Redacta las rutinas que creas que son imprescindibles para lograrlo. Una vez las tengas establecidas, comienza por la que te resulte más fácil. Poco a poco ve incorporando las demás de una en una. Cuando ya las tengas todas asumidas, verás que las haces de modo automático, sin pensar. Simplemente, cuando llega el momento de actuar, lo haces. Sin darte cuenta, verás revertido el bucle que te llevaba a acumular emociones negativas y te habrás convertido en la directora del ambiente general que se respira en tu casa.


  En el feng shui de andar por casa, el ambiente se define como un conjunto de energías que fluyen o se estancan, pero al margen de creencias energéticas, si ventilamos la casa abriendo las ventanas de par en par a diario, tenemos buena iluminación, no dejamos que el polvo se acumule, mantenemos las mesas despejadas de cosas y no tenemos zapatos por el suelo con los que nos vayamos tropezando al caminar, en general viviremos más tranquilos y felices que si tenemos el piso convertido en una cueva oscura, abarrotada y polvorienta.


  Cambia tu actitud ante la vida y cambiarás tu vida. Toma las riendas y prueba algo sencillo, como mover un mueble a otro sitio; colócalo en una nueva ubicación que creas que pueda ser más adecuada (aprovecha para barrer por debajo). O márcate en la agenda propósitos más personales, como hacer ejercicio, caminar a buen paso o salir a tomar el aire a la terraza media hora por día, oxigénandote, respirando y dando las gracias por todo lo que tienes. Céntrate en lo positivo, agradeciendo las cosas básicas de que disfrutas: agua caliente en la ducha, sábanas limpias, personas que te aprecian a tu alrededor...


  Como he dicho antes, un hogar es un ser vivo: del mismo modo que los animales necesitan de nuestros cuidados para vivir sanos, relajados y felices, también nuestro hogar requiere que le prestemos una atención constante. En el momento en que lo descuidemos de forma reiterada, comenzará a sufrir a causa de nuestra desidia y, como si fuese un animal a nuestro cargo, podrá llegar a «enfermar» y pasar de ser un lugar de paz a un campo de batalla. Del mismo modo que el desorden llama al caos, los cambios positivos potencian la armonía.


  El objetivo de este libro es justamente evitar esta situación. Vamos a aprender un sistema de organización muy sencillo y verdaderamente efectivo que no cansa cumplir, que se adapta a cualquier modo de vida, que tiene atajos y trucos para cuidar nuestro hogar de modo permanente. Y lo vamos a hacer de forma fluida, sin prisas, para conseguir transformarlo y que permanezca como ese remanso de paz que todos necesitamos y que todos tenemos derecho a disfrutar. Y lo mejor de todo es que vamos a llevarlo a cabo de un modo tan sencillo y eficaz y a interiorizarlo de tal manera que empezaremos a sentir los resultados sin apenas darnos cuenta de que estamos limpiando y organizando.
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  PLANIFICANDO LA LIMPIEZA


  


  


  


  


  ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO



  
    	
Caso 1: eres una persona recién independizada. Hasta ahora vivías en un hogar casi mágico, en el que todo era semiautomático: la ropa sucia pasaba, en el mejor de los casos, del cesto del cuarto de baño al armario de forma casi instantánea. En ese proceso, se lavaba, se secaba, se planchaba y se doblaba. Las manchas desaparecían a la vez que las arrugas e ir de compras era poco más que salir de paseo al centro comercial con una tarjeta de crédito. El mayor problema con la ropa era escoger talla y modelo. La limpieza de la casa no te preocupaba demasiado, y cuestiones como descongelar la nevera o limpiar las lámparas eran temas totalmente ignorados salvo cuando te daban instrucciones específicas acerca de cuándo y cómo hacerlo.

    Ahora llegas a la que será tu nueva casa, entras, cierras la puerta... y no sabes por dónde empezar.


    	
Caso 2: eres una persona que lleva tiempo siendo independiente. Diariamente, dispones de poco tiempo libre, porque el trabajo, la pareja o los niños te lo absorben. Estás cansada y saturada, y tienes la impresión de pasarte el día limpiando y recogiendo trastos para conseguir una armonía que dura menos de la mitad de lo que tardaste en organizarlo todo.

    Y encima, para rematar, vas de visita o a casa de una vecina y se te van los ojos hacia los muebles porque te admira lo limpio y organizado que se ve todo siempre: da igual el día o la hora a la que vayas, siempre reluce como si acabase de terminar de recoger. Y escuchar la frase «perdona el desorden, es que aún no he tenido tiempo de limpiar hoy» te deja un mal cuerpo mezcla de envidia, vergüenza y también cierto remordimiento al pensar en el estrés que a ti te causa que se te presente una visita sin avisar, porque para que tu casa luzca tan ordenada a diario, necesitarías contratar a una persona... a diario. O un milagro, porque para el poco tiempo que tienes libre, en lo último que piensas es en ponerte a limpiar «por si acaso viene alguien».

  


  Esto va a cambiar. A partir de ahora mismo. Da igual cuál sea tu situación. Da igual si eres novata en esto de vivir sola o si llevas años buscándote la vida. Da igual si trabajas fuera de casa. Da igual si compartes con alguien las tareas o lo haces todo tú, y da igual también si tienes hijos, y sus edades.


  Has decidido tomar las riendas y organizar la casa, y para empezar a hacerlo solo haces falta tú (ya habrá tiempo de ir incluyendo al resto). Dice el refrán que donde no hay cabeza, todo se vuelven pies. ¡Enhorabuena por tomar la decisión de empezar a ser «la cabeza»!


  


  


  La agenda de la casa


  La agenda es una de las herramientas más útiles que podemos encontrar a la hora de planificar el trabajo en el hogar. Una agenda bien organizada nos va a dar la oportunidad de instaurar las rutinas en modo de piloto automático.


  Para saber qué toca hacer en cada momento, con una agenda bien llevada nos vamos a poder relajar por completo, porque nunca se nos volverá a olvidar una cita ni una tarea de ningún tipo. Podemos anotar lo que queramos hacer en un momento determinado y luego ya dejar la mente en blanco, olvidarnos por completo de esa cuestión y pasar a otra cosa. Ya está anotado, así que cuando toque hacerlo, ya nos avisará la agenda. Dediquemos mientras tanto nuestra energía a otras cosas y olvidémonos del asunto hasta que llegue su momento.


  Estamos acostumbradas a que en todos los «trabajos serios» utilizan las agendas. ¿Por qué entonces el llevar una agenda doméstica nos parece algo tan raro? ¿Acaso sacar una casa adelante no necesita organización? Claro que sí, lo que ocurre es que en la sociedad en que vivimos estamos acostumbrados a tomar las tareas de la casa como algo natural, que surge de forma espontánea, todo en plan improvisado, como si se hicieran las cosas solas, vaya. Así nos pasamos el año acometiendo las tareas cuando nos parece que «hace falta» o utilizando el método de «ni recuerdo cuándo fue la última vez que se hizo».


  Siguiendo el sistema de la improvisación, tareas que no entran dentro de la rutina habitual diaria, como son lavar las cortinas, limpiar las lámparas o las paredes, o dar la vuelta a los colchones, se demoran más meses de lo que sería conveniente, no por dejadez, sino por simple olvido. De modo que no lavamos las cortinas hasta que las vemos grises de polvo, y en muchas casas directamente achacan el «cambio de color» de las paredes a que hace mucho que pintaron y la pintura se oscurece, así que lo solucionan pintando encima de la suciedad, cuando si las limpiaran, aunque solo fuese el polvo de vez en cuando, tal vez no fuese necesario repintarlas.


  En una casa hay muchas tareas mensuales (limpiar filtros del lavaplatos y lavadora, por ejemplo), trimestrales (dar vuelta a los colchones, desparasitar a las mascotas), semestrales (darle un buen fregado a las persianas) y anuales (revisiones de gas, ITV del coche, pago de impuestos y seguros). Son quehaceres que, si los hemos anotado, no tenemos que pensarlos. Simplemente están ahí, y no se nos olvida realizarlos ni nos llevamos sorpresas de tipo «se me olvidó que era este mes».


  Y todo esto sin contar las reuniones y tutorías del colegio, los cumpleaños y celebraciones de los amigos de los niños, las revisiones veterinarias de las mascotas, las vacunas, la cita del dentista o del oculista... Con la agenda todo eso se soluciona. Anotamos la fecha en que hacemos esas tareas, los compromisos, las citas... Y nos olvidamos de ello hasta que llegue el momento. Puede que no te des cuenta, pero se pierde muchísimo tiempo simplemente en pensar, tratando de recordar algo, y si al final nos acordamos, estupendo, pero ¿cuántas veces no recordamos, no somos capaces de quitarnos de encima esa sensación de que se nos olvida algo? Y luego está el sentimiento de impotencia que te entra cuando al fin te acuerdas, normalmente cuando ya es tarde para solucionarlo. Entonces te enfadas contigo mismo y piensas: «Debería haberlo anotado».


  Pues ya está. Para evitar todo eso es para lo que necesitamos una agenda. Servir, sirve cualquiera que tenga un espacio suficiente para anotar, y hay algo básico que tenemos que tener muy claro: por muy bonita y divina que sea, por mucho dinero que nos cueste, si al final no la usamos, no nos servirá para nada. No obstante, vamos a procurar buscarnos una a nuestro gusto, porque siempre es más placentero trabajar rodeados de cosas bonitas, agradables a la vista y al tacto.


  Muchas veces me preguntan por el tipo de agenda que «es mejor» para llevar la gestión de la casa. Yo, como tengo niños que van al colegio y mi casa se rige básicamente por el calendario de vacaciones escolares, utilizo una agenda escolar, que procuro buscar de dieciocho meses. Estas agendas son muy útiles, porque comienzan en septiembre y terminan en diciembre del siguiente año. De este modo, yo comienzo en septiembre a organizar el año. Voy anotando lo que me va surgiendo, y cuando el siguiente septiembre cambio la agenda, copio las anotaciones que tenga la vieja en los meses de septiembre a diciembre, y las páginas que sobran las utilizo para apuntar la lista de la compra o para dejar alguna nota y arrancar la hoja. Para mí este es el sistema más práctico, pero si no tienes niños y tu año comienza en enero, una agenda tradicional de enero a diciembre te irá de fábula, y suelen ser más sencillas de encontrar en cualquier papelería.


  El formato que yo uso para la casa es el de semana vista, preferiblemente que la semana ocupe la doble página, para que haya espacio suficiente para anotar. La semana vista tiene la ventaja de que con solo echar un vistazo tienes la planificación completa de toda la semana. No tienes que volver páginas para buscar si mañana toca médico porque te suena que era el miércoles. Simplemente la abres y ahí está, todo cómodamente visible.


  El trabajo diario conviene planificarlo el domingo por la tarde, o el lunes por la mañana. Te sientas un rato tranquilamente con una taza de café y piensas «lo que vas a hacer» cada día de la semana. Y lo anotas en ese día. Así, cuando te levantes por la mañana o llegues del trabajo por la tarde, no tendrás que pensar nada, tan solo abrirla para ver «qué toca hoy». Si tienes la suerte de contar con ayuda doméstica que se ocupa de las tareas mientras estás en el trabajo, puedes dejárselas anotadas en la agenda, además de algún aviso especial para un día concreto.


  Y ya para terminar, a mí me encantan los bolígrafos de colores y las pegatinas divertidas. Son fáciles de encontrar en cualquier papelería y animan mucho a la hora de anotar y leer el trabajo que hay que realizar. No es lo mismo abrir una agenda y encontrarte con todas las anotaciones escritas en el clásico azul o negro que una que cuando la abres está llena de colores: rosa, azul, verde, violeta, con las tareas más importantes subrayadas con marcadores llamativos y con los imprevistos señalados con pegatinas. Aprovecha este recurso tan sencillo y echa mano del color.


  


  


  Pautar los tiempos


  El temporizador es nuestro recurso más útil para no perder el tiempo. Para no caer en eso que llaman ahora procrastinación. Una palabra que tal vez te parezca nueva y quizá te suena un poco rara, pero su origen es antiguo, uno de esos términos de la época de los romanos que recoge el Diccionario. «Procrastinar», en lenguaje llano, es una mezcla entre marear la perdiz y dejar para mañana esas cosas que tenemos que hacer, que sabemos que tenemos que hacer, pero que no tenemos ganas de hacer. Así, tal cual. No apetece, porque es difícil, porque es complicado, porque «ay, qué pereza me da ahora mismo ponerme», así que hago esto otro, que es más agradable y menos pesado, o que me apetece más, y eso lo postergo para otro momento.


  El problema viene principalmente porque eso que vamos alargando hay que hacerlo igualmente al final, y es entonces cuando vamos con prisas y sin tiempo. Un ejemplo de las consecuencias de la procrastinación en relación a las tareas del hogar surge cuando oímos el timbrazo del teléfono y la frase: «Llevamos pastelitos para el café. En media hora llegamos», ¡y la casa patas arriba! Y todo lo que no hiciste por la mañana, porque «ya lo haré esta tarde», toca hacerlo a toda pastilla, cuando no queda tiempo. Así que pones el turbo y queda recogido en media hora... Lo mismo que hubieses tardado esta mañana, pero ahora lo haces estresada y al tuntún.


  Para combatir esta forma de actuar, la sabiduría popular nos dice aquello de «no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy». Hay otro refrán muy oportuno, pero que cuando llevamos prisa y vamos a la carrera no nos ayuda demasiado a la hora de mantener el orden en casa. Es ese que dice: «Lo bien hecho bien parece». No podría ser más cierto, pero por culpa de nuestra tendencia a buscar a menudo otro momento para enfrentarnos a las tareas menos agradables, nos vemos tantas y tantas veces con las montañas de ropa por guardar, la pila de ropa por planchar, los cristales sucios o la alfombra del salón que da pena, porque la dejas, la dejas, por falta de tiempo para limpiarla en condiciones, y con lo barata que te costó, llega un momento en que la miras y te planteas si te merece más la pena limpiarla o directamente tirarla a la basura y comprar una nueva...


  Así que, por mi parte, creo que lo mejor es que nos olvidemos durante una temporada de tantos refranes perfeccionistas. De todos, salvo del «no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy». No vamos a dejar nada para mañana. No solo para mañana, es que no vamos a volver a dejar nada ni para luego. Y ¿cuándo es luego? Nuestro luego va a ser ahora. ¿Ves una mancha en el cristal de una ventana al pasar? Agarra el rollo de papel de cocina y el limpiacristales, rocía la mancha y limpia el cristal. No pienses que tienes que limpiar todas las ventanas del salón. Tú limpia únicamente la que tiene la mancha. ¿Cuánto tiempo te ha llevado hacerlo, un minuto, dos minutos? ¿Crees que puedes disponer de un poco más de tiempo? ¿Tienes un par de minutos más? Limpia la ventana de al lado. No te pongas con los rieles. No desmontes la ventana. Simplemente rocía el cristal por dentro y pasa el papel rápidamente. ¡Felicidades, en cuatro minutos has limpiado dos ventanas! Cuando dispongas de un poco más de tiempo ya las desmontarás y les limpiarás los rieles y las persianas a fondo, pero de momento tienes los cristales relucientes y sin manchas, que es lo importante en este instante.


  Ahora que hemos comprobado lo rápido que podemos llevar a cabo una tarea sencilla, vamos a tratar de pautarnos el tiempo para realizar otras más complejas.


  


  


  El temporizador


  Desde el clásico huevo de cocina, pasando por la alarma del reloj o la del teléfono móvil, seguro que tienes alguno por casa; si no (o te suena, pero no sabes dónde puede estar), comienza utilizando el del teléfono móvil. Si no das con él, recurre a alguna aplicación gratuita y descárgatela. No busques nada sofisticado: cuantas más opciones ofrezca, más difícil será aprender a usarla. Escoge una sencilla, en la que marques el tiempo y al terminar suene un timbre. No necesitamos nada más.


  Al principio, para comprobar lo que eres capaz de hacer en poco tiempo, vamos a trabajar en series de solo cinco minutos.


  Como estábamos con las ventanas y tenemos ya el limpiacristales y el papel en la mano, vamos a seguir con ellas: programa cinco minutos. Pulsa el botón de puesta en marcha de la cuenta atrás y limpia los cristales. Sin parar ni distraerte. Limpia a fondo y con entusiasmo. Échale energía y ganas, a ver hasta qué ventana eres capaz de llegar. Cuando suene el timbre, paras. Ya.


  Ahora aléjate tres pasos y suelta lo que tienes en la mano. ¿Ves lo que has logrado? ¿Cuántos cristales brillan? Cuéntalos. ¿Sorprendida de todo lo que te han cundido esos aparentemente míseros cinco minutitos? Pues esta va a ser a partir de ahora la dinámica de limpieza. Se acabó el pensar en limpiar u organizar por lugares o trabajos específicos. A partir de ahora, vamos a pensar en bloques de tiempo. En principio, bloques pequeños. Sacar cinco minutos de cualquier momento del día es sencillo. Por muy ocupados que estemos, cinco minutos «no son tiempo», así que vamos a empezar por ahí.
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  El «qué» tenemos que hacer está anotado en la agenda, de modo que la miramos, cogemos lo necesario, programamos nuestros cinco minutos, y al lío. Cuando suene el timbre, paramos y recogemos los útiles de limpieza. Si vemos que podemos arañar un poco más de tiempo, cuando nos pite el reloj programamos otros cinco minutos.


  Vamos poco a poco. La cuestión es preparar el trabajo para terminar la tarea y recoger los materiales en cuanto nos avise el timbre del temporizador. Porque, como dije antes, la tarea no es «limpiar las ventanas», la tarea es «limpiar cinco minutos las ventanas», y hasta donde lleguemos, llegamos. Si nos ha dado tiempo solo a una, una se limpia, y es estupendo. Si ha dado tiempo a limpiar dos, es estupendo también. Anotamos lo que hemos hecho en la agenda, y así la próxima vez que nos pongamos a limpiar las ventanas, sabremos que esas dos no las tenemos que limpiar, porque ya lo hemos hecho hoy.


  Del mismo modo lo hacemos todo: quitar el polvo, pasar la mopa, arreglar el aseo, la cocina, las lámparas...


  Según le vayamos cogiendo confianza al temporizador, iremos aumentando el tiempo, siempre en bloques de cinco minutos. Ya sabemos todo lo que nos da tiempo a hacer en cinco minutos, así que según el tiempo de que dispongamos, podremos aumentar el bloque a diez minutos, quince, veinte... Para planchar, por ejemplo, como la plancha suele tardar un ratito en calentarse, es mejor marcarnos un tiempo un poco más largo, digamos unos veinte minutos, y cuando suene el timbre, en función de lo que nos quede en el cesto, del tiempo de que dispongamos y (esto es importante) de las ganas que nos queden de seguir planchando, pues nos marcamos otra tanda de veinte minutos más, o menos, o sencillamente damos por concluida la sesión de plancha y nos vamos rápidamente a guardar la ropa en los armarios antes de que se arrugue.


  Para no cansarnos, es importante que los tiempos que programemos seguidos nunca sean de más de treinta minutos. Sea cual sea el tiempo que pongamos —cinco minutos, diez minutos, o tal vez treinta—, lo más importante es que ese tiempo sea de trabajo real, intensivo y sin distracciones. Por eso hay que trabajar con tiempos cortos, y cuanto más cansada estés, más cortos deben ser, porque si ya es difícil mantener la atención en algo fijo durante mucho rato, cuanto más cansados, peor, porque más nos distraemos.


  De modo que series de tiempos cortos y las repetimos las veces que hagan falta. Resulta de suma importancia no estar nunca más de una hora con la misma tarea, para que no se nos haga pesada. Si marcamos un tiempo inicial de treinta minutos, como máximo podremos volver a pautar el temporizador con otros treinta, con lo que el total será una hora, así que cuando suene la alarma por segunda vez, recogemos, anotamos lo que hemos hecho en la agenda y nos dedicamos a otra cosa.


  Yo, particularmente, rindo mucho más si me marco tiempos de diez en diez minutos. Se me hace mucho más ameno, me distraigo menos porque me resulta más sencillo focalizar la atención en periodos cortos que largos, pero cada cual debe encontrar su ritmo, y por eso lo mejor es comenzar por tiempos cortos e ir subiendo hasta ver a cuál nos adaptamos mejor. Además, al margen del ritmo personal, no siempre podremos disponer de una hora (ni media) completa para dedicar a una tarea. Marcando tiempos cortos nos aseguramos de poder avanzar en lo que tenemos que hacer, aunque sea poquito a poco. Tal vez te parezca que dedicando tan poco rato a la casa no avanzamos. En ese caso piensa que haciéndolo de este modo, avanzar, tal vez avancemos despacio, pero como mínimo no seguimos acumulando. Porque aunque lentamente, en realidad sí que avanzamos. A un ritmo que tal vez te parezca al principio un poco lento, pero que es constante, y ahí es donde radica la clave del éxito, como el agua que poco a poco va desgastando por donde pasa. Porque lo que verdaderamente funciona a largo plazo no es hacer mucho hoy y nada mañana, sino un poquito cada día.


  


  


  Dividir la casa en sectores para trabajar menos


  Lo primero que vamos a hacer es organizar el sistema que vamos a emplear. Podríamos hacerlo por tareas específicas para cada día de la semana, en plan: el lunes es día del polvo y los cristales, de modo que todos los lunes limpiamos el polvo de toda la casa y todos los cristales; los martes es el día de los suelos y las puertas, pues todos los martes ya sabemos que toca limpiar todos los suelos y todas las puertas de la casa; el miércoles lo marcamos como día de la colada, de modo que ese día nos dedicamos a poner lavadoras, doblar y planchar la ropa de toda la semana, dejando para el resto de los días solo las emergencias...
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  O también podemos organizar las tareas por habitaciones y estancias de nuestra casa. Yo, después de muchos años y habiendo probado a organizar mi casa y mi familia con los dos sistemas, prefiero los métodos de separar por zonas como los que llevan a cabo las gurús norteamericanas Flylady y Hannah Keeley, y la española Azucena Caballero. Flylady divide la casa en cinco zonas y Hannah Keeley y Azucena Caballero lo hacen en cuatro, y luego aparte tienen tareas extras cuando hace falta.


  Nosotros vamos a dividir la casa en cinco zonas, de modo similar al estilo que usa Flylady, aunque yo prefiero llamarlas «sectores», porque abarcan absolutamente todo el trabajo que hay que hacer sin necesidad de extras ni añadidos y está totalmente adaptado, de modo que cada semana la vamos a dedicar a un sector diferente y vamos a instaurar lo que yo denomino «semanas temáticas». Con este tipo de división la única diferencia entre una casa grande y una pequeña es el tiempo diario que necesitaremos dedicar a cada sector. Obviamente, cuanto más grande sea, más habrá que limpiar y más tiempo necesitaremos, pero siguiendo estas pautas te prometo que lo harás sin cansarte, de una forma fluida, y verás que por mucha tarea que tengas, cuando acabes la primera ronda y hayas pasado por los cinco sectores, notarás un cambio sustancial en tu hogar, en limpieza, en organización y sobre todo a nivel anímico. Vas a ver que, según va avanzando el método, inconscientemente va también mejorando el ambiente y el estado de ánimo de los que estén en casa, porque al mirar alrededor se ve todo más relajado, y eso hace que nos sintamos más tranquilos, menos tensos y estresados y, por consiguiente, más felices. Y es que tenemos que tener siempre presente que el estado anímico de las personas es un reflejo del ambiente en que vivimos, de modo que a partir de ahora vamos a mejorar todo eso.


  Para ello necesitamos un cuaderno (si es de cuadros, mejor) o un folio, un bolígrafo y, si los tenemos a mano, unos rotuladores de colores, porque antes de coger la bayeta tenemos que sentarnos y anotar algunas cosas. Esta parte es muy divertida.


  Empezamos haciendo un plano de la casa. Da igual que no sepas dibujar y que no esté a escala. Ahora mismo estamos haciendo un borrador, así que sencillamente dibuja las habitaciones y los pasillos, y marca la puerta de la calle, las puertas de paso y las ventanas. La idea es tener en papel una distribución clara de lo que tenemos que organizar.
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  Dibuja cada habitación: el recibidor, la cocina, el pasillo, el dormitorio principal, el cuarto de baño privado, el aseo en el que entran las visitas, las escaleras si es una casa, las balconadas, las terrazas o los patios... Si tienes azotea, garaje, o tal vez posees una habitación individual o tienes un trastero en la zona común del edificio, añádelo también. Si está todo distribuido en varias plantas, haz un plano de cada planta. Y no olvides poner el nombre a todo lo que dibujes.


  Ahora que cuentas con un plano de toda tu casa, si tienes coche, haz un rectángulo fuera y lo rotulas como «coche». Si tienes más de un coche, dibuja uno por cada uno y ponles el nombre. Al familiar, o al que utilicen con más frecuencia los niños, añade la palabra «niños». Si tienes la suerte de vivir en una casa con terreno para zona ajardinada privada y no lo metiste en el plano de la planta baja, añádelo ahora, o dibuja un cuadrado y lo marcas como «jardín» (o como sea que lo llaméis en casa).


  Bueno, pues esta es tu casa. Eso que está ahí dibujado delante de ti es exactamente lo que vamos a organizar. Ni más ni menos. Puede que te parezca mucho trabajo que una persona sola mantenga todo eso en estado de revista, pero eso no es lo que debe preocuparte ahora. Ahora lo que estamos haciendo es organizar el sistema de trabajo, porque antes de remangarnos y ponernos a hacer nada necesitamos tener claro «qué» hay que hacer. El «quién» hará ese trabajo es algo secundario en este momento y no te debe preocupar. Ahora vamos a centrarnos en organizar la tarea del modo lógico y muy eficaz que vas a emplear a diario, porque a partir de ahora no volverás a tener que pararte a pensar «qué toca hoy», porque la respuesta la vas a tener disponible a un simple golpe de vista.


  Para ello, vamos a coger esos planos que has dibujado y vamos a dividir toda la casa en distintos sectores. Por este motivo necesitábamos los rotuladores, porque vamos a pintar cada uno de un color diferente.


  Le vamos a dedicar una semana entera a cada sector, para organizarlo de forma exclusiva y minuciosa. Del resto de la casa no nos olvidamos del todo, no te asustes, es solo que a partir de ahora nos vamos a centrar en los sectores empleando un sistema de semanas temáticas. Cada semana cambiamos a un tema nuevo y a un sector diferente, y el resto de la casa lo seguimos arreglando a diario, pero lo vamos a hacer de un modo tan sencillo que aunque al principio tal vez te pueda parecer poca cosa, en unos días te vas a dar cuenta de que realmente no es necesario hacer mucho más. Luego hablaremos de eso. Ahora mismo vamos a planificar los sectores.
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